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Son las doce de la mañana. En el 

patio del público del Banco Interna­

cional... Un ordenanza se me adelan­

ta.—¿Qué desea?.—Ver al Sr. Direc­

tor.—Espere un poco, tiene visita; 

pasaré un recado... 

Ajjrovecho para mirar a mi alrede­

dor. Mi primera impresión no puede 

ser más grata. El Banco que hoy vi­

sito tiene una instalación moderna, 

bonita... Un amplio patio para el pú­

blico, con piso de anchas losas de 

marmol blanco, y un alto zócalo de 

azulejos sevillanos... Tras los cristales 

del mostrador se ve la nave espaciosa 

de las oficinas con los numerosos em­

pleados... Junto a los ventanillos de 

Caja un grupo de clientes... 

Mis observaciones se interrumpen. 

El Director sale a mi encuentro... 

—Pasa..., pasa... Perdona, pero no 

te recibí en seguida porque tenía una 

visita... Es la primera vez que te veo 

por aqui y tengo en ello un verdade­

ro gusto... Además, como ya me ha­

bías anunciado en tu periódico esta 

visita, te estaba esperando...» 

El amigo R^aco Martí me acoge con 

su natural amabilidad... Me hace que 

le siga a su despacho... Allí me indi­

ca una gran butacona de piel... Él to­

ma asiento en otra enfrente de la 

mía... Yo hago un repaso rápido, 

mientras el antiguo amigo sigue pro­

digándome frases afectuosas... 

Este despacho de la Dirección está 

decorado severa y elegantemente. El 

sofá, la butaca y las sillas de piel... 

Una mesa con su tablero de cristal.... 

Todo pulcro, ordenado... Un mueble 

moderno, un armario de tres cuer­

pos, con lunas biseladas... Sobre él 

un detalle de buen gusto; Un antiguo 

cacharro de Talavera... Tal vez falten 

en él unas flores para que todo esté 

completo... 

—Tú dirás, querido y viejo perio­

dista... ¿Yo en Lorca y de Director de 

Banco y haciéndome tú una informa­

ción?. ¿Quién nos jo había de decir 

hace 15 años? 

—Es verdad... cuando tú hacías 

versos y comedias y me dedicabas 

tus libros..., que los guardo con mu­

cho gusto. 

—Lo creo, porque siempre te miré 

como a uno de mis buenos amigos 

de esta tierra. 

—¿Estás aqui contento, verdad? 

—Mucho... muchísimo. Ni un solo 

díajiTe^JI£^ considerado «forastero». 

Amigos y recuerdos por todas partes. 

Tu sabes muy bien que yo he sido 

siempre un lorquino más... En tu pe­

riódico publiqué mis primeros ver­

sos... Aquí teníamos nuestras reunio­

nes literarias... Yo he vivido la vida 

de Lorca en todos sus aspectos, hasta 

en este tan simpático del momento 

actual, el de las procesiones... 

—En casa somos blancos, porque 

así lo sentimos, y por verdadera tra­

dición; porque desde los balcones de 

una casa solariega, próxima a Santia­

go, y en años remotos, le arrojába­

mos flores a la bandera blanca cuan­

do la iban a recojer a los alegres 

acordes del «Tres>... 

—Me dirás algo de tu Banco... 

—Sí... Lo que tú quieras... 

—Estáis bien instalados; se habla 

de vuestra organización... 

—Desde luego, somos de los Ban­

cos mejor organizados de España. 

Así nos lo reconocen todos. Verás al­

go, no todo, de como llevamos las 

cosas... Ven...- Esta es J a secretaria 

particular de la Dirección... Unos 

«Ficheros»... Aquí llevamos un «dos- ' 

siers» de cada uno de nuestros clien­

tes, desde el primero y más impor­

tante hasta el más modesto... Ves; por ' 

riguroso orden alfabético...Pues bien, > 

lo mismo que llevamos esto en Lor­

ca, exactamente lo mismo, se lleva en 

Madrid, y ello significa una ventaja 

inmensa para el cliente porque se le 

conoce en nuestra Central con todas 

sus ventajas y sus bondades... Al 

cliente que se lo merece no hay por­

qué decir que tiene en nuestro Banco 

cuantas facilidades pudiera desear 

para sus negocios... Nuestro Banco 

es principalmente COMERCIAL, y al 

•comerciante es al que sirve en primer 

término... 

" ¿ ? 

—Muy nuevo. Se fundó hace cinco 

afios... ¿Cifras?. Pues ves apuptando. 

En el primer año de nuestro ejercicio 

tuvimos un saldo de «Cuentas acree­

doras», por pesetas 45.549.161,82 y 

en este último ejercicio lo hemos te­

nido por pesetas 78.204.169,24. 

Nuestra «Caja de Ahorros» (que 

abona sus intereses desde el primer 

día siguiente al de la imposición), ha 

progresado rápidamente. De unos 

5.000.000 de pesetas del primer ejer­

cicio nos hemos elevado en este últi­

mo a 20,000.000 de pesetas. El públi; 

co tiene en nosotros una grande con­

fianza... ¿Quieres más cifras?... Pues 

ves apuntando, y si puedes resérvate 

algo de estas cifras porque hay de 

donde tomar...En la Cámara de Com­

pensación en Madrid somos de los 

primeros. En estos dos últimos años 

hemos compensado: 1.835.091.924,69 

pesetas y 2.585.309.494,27, pesetas 

Lo que yo te decía, que había de 
donde tomar. 

Escribe, también, que en nuestra 

«Cartera de efectos» hemos tenido 

un movimiento en este último ejerci­

cio de pesetas 980.704.350,95. 

Pero con todo el respeto que me 

merecen estas cifras fabulosas, te diré 

que en mi modesta opinión yo soy de 

los que creo que los negocios no son 

más BUENOS porque sean MAYORES. 

No. Los negocios son buenos o son 

malos según su organización; sus me­

didas previsoras; la prudencia con 

que se desenvuelven, y en estos par­

ticulares estamos acreditados de la 

mejor manera. Somos un Banco mo­

derno, de organización novísima, cui-

liabía dicho una gran financiera, l.i 

mujer que le vende todos los días los 

«churros» para el desayuno... No, no 

te rías de la información... A veces 

quien menos se sospecha es capaz de 

conocer mejor que uno mismo todo 

lo que puede dar de sí Lorca para la 

creación de varios Bancos... Es muy 

triste reconocerlo, pero las entidades 

nuestras van perdiendo categoría. 

Hoy aparecemos los Bancos en todas 

las esquinas con la misma profusión 

que los puestos de «garbanzos to­

rraos». Y aun es muy posible que 

esos otros negocios sean mejores que 

el de los Bancos,porque los «torraos 

tienen en Lorca una simpática y se 

en una Lorca industrial que sea co» 

nocida del mundo entero por su gran­

deza... 

También he visto en el Barrio una 

fábrica muy interesante. La de los 

Hermanos Jódar... Fué para mí una 

sorpresa y un descubrimiento porque 

no tenía idea de que Lorca pudiera 

competir con las fábricas de embud-

dos más importantes de España... 

Y al hablar de las industrias lorqui­

nas no quiero olvidarme áe los vie­

jos molinos harineros, junto a la ori­

lla del río, que tienen una limpia his­

toria de honradez y trabajo, reflejo de 

la de sus dueños, esa familia de los 

- 2 Aragonés que son una institución en 
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gura clientela entre los soldados, y » el comercio de Lorca... Un dia, los 

nosotros (por la situación de Lorca) | viejos molinos se rendirán, y quedará 

más tenemos de aquellos clientes que ^ sola, erguida, llenando una calle del 

vienen en busca del duro nuestro que ^ Barrio, la Fábrica moderna de hari-

de los otros capaces de dejarse en el r ñas 
cajón el «perro gordo» de los «to- | —¿ ? 
rraos». —¿Mi opinión sobre la agricultura? 

_ ¿ ? Con mucho gusto. Creo que la huer-
- T e seguiré diciendo... y a ver si ^^^^^ necesita tanto de la mano 

dadosos del "detalle; verdaderos de- llego a hablarte de Lorca... Aquí hay ^"""^ ^ f"^""!̂  
, , , • . • 1 . i - j j bre, como de la mano que se quite los fensores de b s mtereses que se nos espíritu comercial, claro senhdo ele , • • 7 w 

, , ^ , ' . \ _, . 5 guantes para acariciarla. Ya voy sa-confian, y por todas estas razones los negocios, pero todo en términos ' 

de una gran modestia. No hay nego­

cios grandes. Existen, eso sí, indus­

trias muy interesantes. Mira sobre mi 

mesa una demostración de lo que te 

digo. ¿Ves esta cartera de piel..? Una 

hemos ganado rápidamente la con 

fianza y la simpatía de nuestro amo y 

señor, EL PÚBLICO. 

~i ? 

¿Creación de nuevas Sucursales...? 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • ( • • • • a i a a i i i H n 

e x p o s i c i ó n d c p l a n t a s y f l o r e s 

N O DEJE^ ¿ej VISITAR LA Exposición de plantas Y flores, QUE^ 

EL DÍA a 4 SE» ABRIRÁ AL PÚBLICO EN LA CALLE, D C C A N A L E J A S 

(JUNTO A LA Zapatería Millán). 
n n u 
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Te diré... Ello va ajustándose precisa­

mente a nuestra modalidad. Vamos 

en esto despacio, y procurando siem­

pre buscar terreno firme para pisar 

fuerte sin dar un tropezón... Ahora se 

inauguró Valencia, y fuimos allí por­

que nos lo solicitaron muy buenos 

amigos... Antes pasó lo mismo con 

Málaga... Se dice algo de Granada, 

Almena, Jerez de la Frontera... En 

Bilbao se piensa mucho... Saltando 

más largo, Canarias..., Lisboa... Todo 

se tiene en minucioso estudio... Por 

supuesto, nada de pueblos... Nuestro 

Banco solo piensa en grandes pobla­

ciones, de importantes negocios... 

- ¿ ? 

preciosidad... ¿verdad? Pues está he­

cha con una piel curtida al cromo en 

la fábrica de mi buen amigo don An­

tonio Gil Bujeque. La fábrica a que 

me refiero la he recorrido y es muy 

interesante. Maquinaria m o d e r n a , 

muchos obreros, actividad... Y al fren­

te de todo ello un hombre joven, el 

heredero del prestigioso nombre co­

mercial, un mozalbete enamorado de 

su fábrica como si fuera una novia 

más, acariciándola con sus manos 

pringadas de las tintas que hacen es­

tas maravillosas pieles, curtidas al 

cromo, de mi cartera. Y no es sola­

mente esta fábrica. Otras muchas he 

hiendo algo de la huerta y de los 

hombres que la aman. Uno de estos 

don Camilo Mazzuchelli que hace el 

cultivo intensivo de sus tierras con 

maquinaria agrícola de la más moder­

na y costosa. Otros, como los herma­

nos Pedro y Paco Martínez Barnés 

que saben mucho de todo esto... En 

fin, hacen falta muQhos hombres co­

mo estos porque la huerta necesita 

.tanto de manos que la labren, repito, 

como de manos que la acaricien... Y ' 

ya que hablamos de agricultura dedi­

quemos un piadoso recuerdo para ese 

gran agricultor que Lorca acaba de 

perder, para Vicente Llamas. Era un 

valor real y positivo. Sabía mucho de 

agricultura, y además era un hombre 

comprensivo, sencillamente modesto 

y bueno. Yo lo veía todas las mañanas 

a la puerta de la Cámara, rodeado de 

"campesinos, de pobres gentes de la 

huerta que tenían en él protección y 

amparo, porque todos comían a su 

lado... La huerta y sus labriegos han 

perdido mucho con él. 

- ¿ ? 

—Di también que la Cámara Agrí­

cola se merece las mayores conside­

raciones y respetos. Creo que esa Cá­

mara puede hacer una Lorca nueva, 

próspera, rica y feliz. 

— j V 

! • • • • • • • • • • • « « 

¿ Q u i e r e u s t e d C O M P R A R b a r a t o ? 
visite la conocida y aoreditadisima 

visto en ese industrial Barrio de San 

—Afiliados a la Banque Beige pour Cristóbal... Los Juan Pérez Navarro,' 

l'Etranger, empresa muy poderosa y Viuda de Cristóbal Navarro, García 

de mucho dinero, con muchas Sucur- Sánchez, Martínez, y tantos otros que 

sales en las principales capitales del no recuerdo ahora. Y es lo más sim-

mundo; filiales de la Banca Marsans pático, ver que al frente de cada uno 

de Barcelona. Nuestro Banco está re- de estos negocios hay gente joven, que nasta en el último de mi 

presentado en todas partes y de la animosa. Es el porvenir, la vida que picados tengo un colaborador entu-

mejor manera. comienza. Pongamos nuestras espe- siasta. Di también, que recientemente 

raiizas en esas juventudes, soñando nos hizo nuestro Banco un seguro dc 

—¿De mi personal? Escribe que mi 

ideal como jefe es que primero se 

me quiera y que después se me res­

pete. Con arreglo a esto somos en la 

Sucursal una familia que se lleva lo 

mejor posible. Y yo encantado, por­

que hasta en el último de mis em-

VALENGlíNi 
y encontrará en olla lo más estupendo on calzado para oe balleros, se 
ñoras y niñoa a precios completamente eoonómioos. 

ArUoulos de primera oalidad fabricados exol asi vamente para esta 
Casa a precios ein oompotenoia 

Siempre las úUionas novedades 
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mejor manera. 

- ¿ ? 

•"-Pero no me preguntes más co­

sas del Banco. Hablemos algo de 

Lorca y dé sus negocios. 

- i ? 

-—No quisiera hablar de eso, pero 

ya que me pides mi opinión sobre la 

creación de nuevos Bancos en esta 

plaza, te contestaré. Escucha... Hace 

unos dias le oí decir a mi cocinera 

que en LORCA se establecían cinco O 

SEIS BANCOS MÁS, A MI COCINERA SE lo 

D O C T O R A N T O N I O R O S 
c u 1 i s t a 

EX-AYÜDANTIS DEL DOCIOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES D K 

SAN JÓSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, D E MADRID 
EX-PENSIONADO l'N LA INDIA Y EN EGIPTO. 
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